
El Día de Las Madres se inició
en la antigua Grecia

Las celebraciones por el día
de la madre se iniciaron en la
Grecia antigua en las festivida-
des en honor a Rhea, la madre
de Júpiter, Neptuno y Plutón.

Durante el siglo XVII en In-
glaterra comienza una celebra-
ción, un día llamado “servir de
domingo”, denominada “Do-
mingo de Servir a la Madre”,
en la cual se honraba a las ma-
dres de Inglaterra y los criados
tenían el día libre y pagado para
ir a visitar a sus madres.

El origen en Estados Unidos
de esta celebración parte de la
tierna historia de una joven que
pierde prematuramente a su
madre.

La estadounidense Ana Jar-
vis, de Filadelfia, luego de la
muerte de su madre en 1905,
decide escribir a maestros, re-
ligiosos, políticos, abogados y
otras personalidades para que
la apoyen en su proyecto de ce-
lebrar este día en el aniversario
de la muerte de su progenitora,
el segundo domingo de mayo,
iniciativa que ya en 1910 se ce-
lebraba en casi todo el país.

El Día de la Madre en casi
toda Europa es el primer do-
mingo de mayo. Como ya sabe-

mos, el mes de mayo es el tiem-
po dedicado a la Virgen María
y por lo tanto, no es de extrañar
que el primer domingo de este
mes se le dedique a todas las
madres.

Es también el mes de las
flores y ¡a qué madre no le gus-
tan las flores!. Ahora bien, no
todos los países lo celebran el
mismo día.

En países de Latinoamérica
la fecha también varía. En Mé-
xico por ejemplo, es el 10 de
mayo. Los mexicanos decidie-
ron esta fecha gracias a la ini-
ciativa del periodista Rafael Al-
ducín del periódico “Excel-
sior”, quien la propuso el 13 de
abril de 1922.

El 10 de mayo de aquél año
se celebró por primera vez la
fiesta en la que es tradicional

homenajear a las madres en la
madrugada del 10 de mayo con
una serenata de mariachi o trío.

En Nicaragua, por poner
otro caso, se escogió el 30 de
mayo, debido a que en dicha fe-
cha era el cumpleaños de Casi-
mira Sacasa, madre de la esposa
de Anastasio Somoza, presi-
dente entonces de este país en
la década de los años 40. Por
otro lado en Argentina lo cele-
bran el tercer domingo de oc-
tubre.

Pero lo más importante es
que el Día de la Madre se vea
reflejado en todos y cada uno
de los corazones de los hijos
agradecidos que, con un gesto,
con una caricia, con una pala-
bra, con una sonrisa, hacen de
cada uno de los 365 días del año
un Día de la Madre.
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